
FRAY MIGUEL ZUGASTEGUI. 

Tambibn su  lugar se encuentra eutse loa 
precursorea de  la Independencia, de los que 
Ri6 digno compañero. 

Nació en la hacienda de Ometusco, cer- 
cana Otumba, el 14  de Febrero de 1713, 
del matrimonio de Don Juan Zu~aat i  Y de 
Doña Ana Verduzco, espaiíoles. Ea de lla- 
mar la atencidn que constando en la  f e  de 
bautismo, cine tenemos á la  vista el apellido 
Zugs t l ,  61 siempre se firmase Zu&gui. 

H im SUS estudio8 saeerdotaies en M&-- 
co  € i1~gres6 en la religión de  San Fran? 
cisco, permaneciendo en el canvento gran- 
de  de la  capital, donde ae dedicó con gran 
abinco al confesonario; sus castumbras eran 
morigersdas, no ohstante que, como mu- 
&os religiosos de aquella Bpoca, u0 estaba 
acostunubrsdo & oumplir exaotamente oW 
el vato de clansunr que había heoho. Por 
lo que de su causa se desprende, tenla 01 
habito de Ir, en la3 tardbb que disponía dc 
algún tiempo, i un café, situado en la PCI- 
mera calle del Reloj, que era el punto de 
reunión de muchos desocupados, i los que 
daban motivo para la conversación lai BU- 
cesas pBblicos. En 1808, los aoomtecimlen- 
tos de la  Penlnsula y de sus Colmlaa Prc- 
porciouaban suficientes motivos, y nuestro 
religioso era uno de los que con mBs ve- 
hemencia hacla comentan'ioa Y manifestri 
%a sin recato sus i b  en pr6 d e  la In- 
dependencia, y sus simpatía8 en favor del 

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


- 3 3 -  

Virrey Iturrigaray, que acababa de iriteiit:ir 
In reunión de un Congreso nacional. 

Tanto llegó .j decir, que no faltó quien 
lo dctiunciase el 11 do ngosto de ese ano, 
diciendo de i.1 que Iiabia vertido "palabriis 
ileniai'aiites en contra de los Ministros Ue 
1% Real Audiencia, y que ase.guró habría rie 
(iue'dai' iildeliendiente el Rein~o, pues se "a- 
bía de coroliar á Iturrigerüy deiitro de ya- 
ros días"  X1 Alcalde de Corte, Collado, aii- 
le qiiieii se presentó la denuncia, pidió al 
Xuaidiiri de San Francisco que tiiviese 
arrestado a1 religioso, comc la hizo, en efec- 
LO, durante v;rrios días, entce tanúo forriiu- 
ba él la sumaria; ésta ho  arrojó de s i  nits 
qlle las vulgaridades que por aquellos días 
eorrian en p6blico acerca de los sucesos yo- 
líticos, ). lo linico que teotan de novedari 
erzi qiie eran dichas Uor bit religioso. Oeu- 
?rió 1>0r aqne l lo~  días l a  &>risión del Virrey, 
el encumbramiento de Garibay y otros si;- 
cesos que Iiicieron que fuese olvidado ei 
franciscano, el cual vi6 templado el rigor 
de su detención con los permisos que se le 
conoedian para que fue%,? a auxiliar B los 
moribundos; Iiero una nueva denuncia, de- 
bida sin duda á alguna jm.prudencia suya, 
fué causa de que las aubridades virreina- 
les, ni58 suspicaces y desconfiadas que an- 
tes, por raz6n de lo que había sucedido, y 
purque los temores de un2 insurrección ha- 
blan aum,entado, se ocupasen otra vez del 
ivadre Zugastegut. 

Es1 11 de Febrero de 1809, el niismo Ca- 
llado empez6 hacer nuevas investigacio- 
nes acerca de las conversaciones que le dl- 
jeron habla tenido aquel oon un señor MI- 
ahel awrca de la conducta de Garibay, e1 
que "quería, sin duda, entregar el Reino 
en manos de 106 franases,  primero que 
dejarlo en manos de los palriotas;" tanibien 
hablb de uns. conspiracián en la que habfa 
comprometidos m i s  de doscientos espano- 
les, y que debía estallar antes de cuatro 
meses. Miohel tambien imformó á Collado 
"que el general frances que FR hallaba pre- 
so entonces en  Perote, (ilalmívar), por tn- 
das las señas que le hablan dado en esta 
capital, era el mismo que, vivlemdo 61 en 
Cartngona de Indias, había i'do á aquella 



ciudad con pliegos para e l  señor Amat, Vi-. 
rreY de  Santa Be, no portando más divisa 
que la de oticial, aunaue ~ u p o  por el dueño 
de la  fonda donde comía, Y 'por otros fran- 
ceses, que era primo de Bonaparte." Sea m- 
mo fuese Y á pesar de las geFralidades que 
Micbel atribula á Zugástrgul, el Juez Co- 
l'lado declaró la formal prrsión del detenido. 
Y al día .siguiente se le transladó al Cok- 
gi0 de Betlemitas, en el peso de la  noche, 
Par que nadie lo advirtiese. El proceso no 
arrojd ninguna luz sobre la  conducta d a  
Preso, ni el Juez pudo averiguar si reai- 
mente era conspirador 6 no, pero como por 
WuelloB días los españolee estaban espan- 
tados hasta de su propia sombra y castiga- 
ban sin motivo al que jtizgaban sospechoso. 
el padre Zugástegui fue bna vfctima de laa 
circunstancias, y el 27 de Marzo se le c m -  
den6 & ser deportado á Espnña por conspl- 
rar en favor de la. Independencia. 

El 15 de Abril aprobó el Virrey la sen- 
tencia, y dos días, der;puPs salió para Vera- 
cruz el sentenciado, que no permaneci6 mn- 
&o tiempo en Ulúa, pues el 3 de Mayo íq- 
llecib & laa dos de la madrugada, despub 
de haber recibido los santcs Sacramentos. La 
peste del v6mito fue la cai~eante de su muer- 
te. Dfm despuBs talleeCa im el mismo castillo 
el padre Talaimntes, que debla embararse 
en el mismo navío que Zilgástegui. m1 Guar- 
dián del Convento de San Francisco, de Ve- 
racruz, solicitó el cadaver para darle se- 
pultura en la sala "De Profundis" de su 
monasterio, y previo un rscuiiocimlento ml. 
nucioso de que realmente era cadáver, para 
lo cual le hicieron incisiones en las plan- 
tas de los pies, le fue eitregado. 

"El javen fraile Miguel Zugástemi, dicc 
el señ,or González Obregbn, murió mártir 
de su amor patrio. No ten'dría el talento, 
la bondad y la audacia del Lic. Don Fran. 
CISCO mimo de Verdad y Ramos, n i  la  in- 
teligencia y erudición d-l no menos atrevt- 
do Frav Melchor d e  Talimantes; pero par- 
ticipó de sus ideas y compartió con ellos 
las palmas del martirio." 
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